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s i íal ficií ñ Piorcía eí l2 iei GdíOGiiíB á los lì años 08 
bieiido recibido los SS. Sacramentos y la Bendición Apostólica 

E). I. P. 

Odas 

Su desconsolada heí^mana Doña pet^oedes Jaén Vat̂ -
za, apenadas sobrinas, Doña Goneepeión y Doña Espe« 
panza Jaén Fernández y Doña P i e d a d Jaén Talón, so^ 
bpinos políticos, primos y demás parientes. 

Participan á V. tan sensible desgracia y les ruegan encomienden á 
Dios el alma de la finada, por cuyo favor les quedarán eternamente 
reconocidos. . « 

0iezal4 Enero 1912. 

Cuando la honradez inspira 
los actos humanos; cuando la 
conciencia está limpia de toda 
mácula; cuando el deber inflexi-
ble norma y da pauta á todo lo 
que el hombre ejecuta, entonces, 
y sólo entonces, es cuando nada 
hay que temer, ni nada que la-
mentar. 

En estos casos, es únicainente 
cuando pueden pedirse estrechas 
cuentas á todos los que están 
obligados á rendirlas; entonces, 
es cuando puede la voz alzarse 
sin temor á que su eco nos ame-
drente; entonces, es cuando po-
demos arrojar piedras al tejado 
ageno, sin reparos á que se 
rompa el nuestro; entonces, es 
cuando podemos denunciar, sin 
que nos haga detener nuestra 

voluntad el que puedan enta-
blarnos, de contrario, la recon-
vención. 

Jamás quedarnos puede sa-
tisfacción más sana, ni más gran-
de en la vida, que la que produce 
el deber escrupulosamente cum-
plido. 

El hombre, por innata tenden-
cia al mal, obra de esta manera, 
cuando no teme recriminación 
alguna de quien está obligado á 
velar por el bien y á exigirle 
respeto á la Ley, á la razón y á 
la justicia. El hombre natural-
mente perverso, modiñca sus ac-
ciones punibles, cuando se opone 
á su acción la baila del bien; y 
aquéllos que valiente y decidi-
damente se presentan ante el vi-
cio para transformarlo en virtud; 
aquéllos que denuncian al que 
delinque para que sea castigado 
y á la par corregido, merecen te-
ner seguidores y ser respetados 

y gozar de los aplausos genera-
les por sus actos loables, merito-
rios, dignísimos y sanios. 

Hoy, por desgracia, sucede lo 
contrario. A quien denuncia le-
gales infracciones se le moteja 
de falso Quijote; se dice de él 
que si de modo tal labora en con-
tra de sus. propios semejantes, lo 
hace por perseguir fines ulterio-
res y egoístas; que lo que hace, 
no lo lleva á la práctica por ins-
taurar el bien por el bien mismo, 
sinó que trabaja por despojar á 
otro de lo que mal adquiej'e en 
provecho propio y perjudicando 
sin respeto alguno á tercera per-
sona. 

¿Porqué hemos de enjuiciar de 
forma tan estúpida? ¿Porqué ha 
de llamarnos la atención que nos 
pida cuenta estrecha, cualquier 
ciudadano, de nuestra gestión 
pública, no de nuestros actos ín-
timos y privados, aunq.ue quien 

nos las pida eí̂ t̂é también obli-
gado á rendirle á otros cuenta 
mayor que la qt^e á nosotros se 
nos pide? 

Hindamos nosotros las nues-
tras, y, luego, exijamos á quion 
nos requirió las q a e t enga pén-
dientes de rendir . 

Ya sé las objeccioneg que se 
me harán en contra: Que «pro-
cure ser en todo lo posible, el 
que ha de reprender, irreprensi-
ble.:;' Está bien, desde luego. Pe-
ro, si los males graves y cróni-
cos no pueden curarse rápida y 

a totalmente, de igual forma, 
enfermedad social que venimos 
apuntando, no puede curarse en 
media hora,y no vamos á esperar 
á que en los hombres viva con 
vida propia y á que en el cora-
zón humano eche raices profun-
das el bien por el bien y el cum-
plimiento de los deberes por los 
deberes mismos. 


